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PARROQUIA DE SAN JUAN DE ÁVILA
(«ERMITA DEL VALLE»)

Campanas. La ermita tiene dos campanas. La mayor se sitúa en la espa-
daña, fue fundida en el s. XVIII y conserva el yugo de madera. Grabada al-
rededor de la misma podemos leer: «María de la Paz. Ora Pro Nobis. 1774».

La más pequeña, que no se destina a volteo, se encuentra en el costado 
derecho de la ermita. Está fundida en los talleres de hijo de Manuel Rosa 
y aparece en ella la siguiente inscripción: «María de la Cabeza. Año 1972».
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PARROQUIA DE SAN JUAN DE ÁVILA
(«ERMITA DEL VALLE»)

Ubicación. A extramuros de la ciudad, en el camino que lleva a Palma 
del Río y cerca del desaparecido monasterio jerónimo de Nuestra Señora 
del Valle, se encuentra la Ermita del Humilladero, conocida también por 
Ermita del Valle.

Fundación. Según la tradición, su origen se remonta a una columna que 
existía en el lugar en época de la invasión árabe. En ella fueron atadas y 
degolladas las monjas procedentes del antiguo convento fundado por San-
ta Florentina, que intentaban huir de los invasores para refugiarse en la 
ciudad. Esta tradición perduró, sacralizándose el fuste de columna con la 
colocación de una cruz a finales del s. XIV o principios del XV.

El Templo. En 1555, fray Juan de Guzmán, ermitaño de San Benito, 
solicitó permiso al Cabildo de la ciudad para construir una ermita junto 
a la Cruz del Valle. A partir de esta fecha, la ermita sufrió una serie de 
remodelaciones y ampliaciones controladas directamente por el Cabildo 
Municipal, pasando por etapas en las que amenazaba ruina. Originalmente, 
el edificio parte de un templete cuadrifonte que se construyó para cobijar 
el crucero. Con posterioridad se cerraron sus vanos y se añadieron una serie 
de dependencias.

Es un pequeño edificio de organización central, cubierto con una cúpula 
de media naranja sobre trompas. Bajo esta, y desplazado de su eje central, se 
sitúa un crucero de piedra sobre una columna exenta. Lateralmente se halla 
un arco apuntado que pudiera haber sido de herradura apuntado. 

Crucero. Realizada en la segunda mitad del s. XVIII, consta de una nave 
con crucero y camarín, donde se venera la imagen del Santísimo Cristo de 
la Salud. La nave se cubre con bóveda de cañón y lunetos, así como media 
naranja sobre pechinas en el crucero, cuyos extremos se cubren con exedras 
aveneradas.

Obras de arte. El retablo es del s. XVIII. En él se venera la Virgen del 
Valle. En ménsulas laterales, se ubican la imagen de la Virgen del Rosario, 
del mismo siglo, y la de San Roque, que parece anterior. Verdadero interés 
tiene el crucero de piedra que se halla bajo la media naranja, con importan-
tísima decoración, tanto como los relieves iconográficos del Crucificado, la 
Virgen, San Juan y el pelícano.

En la actualidad, esta es la única ermita que subsiste de las siete conta-
bilizadas en la visita realizada a la Vicaría el 27 de abril de 1714. Su pervi-
vencia se debe al arraigo que el pueblo sentía por la tradición oral a lo largo 
de los años, narrando el martirio que sufrieron las vírgenes. De ahí que en 
el s. XIX, incluso en épocas conflictivas de religiosidad y de fervor popular, 
se aprecia un interés especial por su conservación y embellecimiento.

Parroquia. Por Decreto del Arzobispado de Sevilla de fecha 23 de abril 
de 1966, la ermita fue elevada a título de Parroquia de San Juan de Ávila, 
construyéndose en 1977, tras ella, un salón para atender las necesidades 
parroquiales, posteriormente transformado en templo para celebraciones 
con mayor asistencia de fieles. La collación se desmembró de la Parroquia 
de Santa Cruz quedando bien establecidos sus límites.

Espadaña. Cuenta con una espadaña de un solo vano, con aparejo de la-
drillo visto totalmente encalado que remata la media naranja del edificio. 
A ella se accede por medio de una escalera exterior a esta. Adosadas a las 
jambas, presenta unas pilastras e impostas. Sobre ellas, otras más pequeñas 
que llegan hasta las cornisas.


